
La economíade las reservasen el Canadá
y el problemaindio

MARGARITA DEL OLMO PINTADO

En el Canadáexisten unas300.000personasa las que el gobierno
denomina indios, que> en el censode 1971, suponíanel 1,4 por 100 de
la población total. Dc todos ellos, alrededorde un 70 por 100 vive en
2.284 reservas,que ocupan 2483643hectáreas,lo que equivale a un
0,2 por 100 de la extensióntotal del Canadá.

Las reservasindias estándistribuidas únicamenteen las zonasso-
metidas a tratado, es decir, por Quebee,Ontario, Provinciasdel Atlán-
tico —Nueva Escocia,Nueva Brunswick, Terranovay la Isla del Prín-
cipe Eduardo—, Manitoba, Saskatchewan,Alberta y parte de la Co-
lumbia Británica. Los inmensosTerritorios del Noroestey del Yukón
quedanal margende estesistema por circunstanciashistóricas, aun-
que su población es mayoritariamenteindígena.

Todas las reservasexistentesen el Canadátienen su origen en la
política que desarrollaronlos misionerosde la épocade la coloniza-
ción francesa,cuandoconcentrabana los indios conversosen pueblos
para defenderlesde los ataquesde los indios «infieles»,o de las «bár-
baras» costumbresde los corredoresde bosquefranceses.Estospue-
blos estabangeneralmentedotados de una extensiónde tierra sufi-
ciente para asegurarla obtención de alimentos.

Aunque éste es su origen remoto, la mayoría le las reservasson
procedentesde los pactosque la corona,inglesapriniero y canadien-
se después,realizó con los indios que habitabanlas zonas yac el go-
bierno pretendíaabrir al asentamientode los colonos.Los pactos, que
en su mayoría fueron consolidadospor medio de tratadosformales,
suponíanpor parte india la cesióndel territorio que habitaban,y por
parte regia eran un compromiso de velar por sus súbditos«rojos», lo
que se traducía en un pago anual indefinido, ayudas económicasde
todo tipo, y el arrendamientoilimitado de aquellaszonasde los terri-
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torios cedidos que los indígenasdeterminasenpara establecersu vida,
y que quedabanreservadasexclusivamentepara su uso y disfrute.

Los tratadosy todas sus cláusulas han sido elevadasal rangode
ley desde 1880, mediante la promulgación del Acta India que, corre-
gida y aumentada>forma parte del cuerpo legislativo actual del Do-
minio Canadiense.

El tamañode las reservassedeterminabapor medio de unafórmu-
la aritmética que adjudicaba una cantidad de tierra proporcional al
número de habitantes.Fueron calculadasde esaforma para que pu-
diesen mantenereconómicamentea su población; pero hoy, cuando
la economíade las tribus ha cambiadoy su población,en la mayoría
de los casos, ha acusadoun notableaumento, las reservasson insu-
ficientes e incapacesde sostenera los indígenasque las habitan, de
lo que resultan dos consecuenciasrnmediatas:una fuerte emigración
progresiva> con excepción de algunasregresionesdurante el período
de las dos guerrasmundiales,a las ciudadesy pueblosblancos(hg. 1);
y un necesarioaumentodel proteccionismoeconómicogubernamental,
que cadaaño debe invertir más dinero en asuntosindios (fig. 2).
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De estos problemaseconómicosderivan la mayoríade los restan-
tes problemasque tiene planteadosel actual sistema de reservasca-
nadiense.La emigraciónforzosa les dirige a las ciudadesy los pueblos
blancos, lugaresa los que llegan sin recursos>sin conocimientos,y con
muchas deficiencias para incorporarsecompletamentea la vida ca-
nadiense—problemasque se agravan significativamenteen los gran-
des núcleos urbanos—. Fuera de las reservasse encuentrancomple-
tamente desorientadosy desasistidos,es allí donde suelen alimentar
una enemistadabsoluta e irrevocab]econtra las oficinas del Ministe-
rio de AsuntosIndios, que son ineficacespara abordar los problemas
de estos indígenas.Y se suelen convertir> como casi todos los emi-
grantesforzados, en una subclasesocial, que, además,es muy fácil
de identificar por característicasraciales y culturales. La emigración
suelefracasar>y los fracasosse acumulangeneracióntras generación;
entoncespronto se sumanla delincuencia,las drogasy el alcohol, los
tres últimos elementosque caracterizancon mucha frecuenciae] gru-
po étnico indio.

Por su parte, el proteccionismo económico del gobierno, que se
ejerce en las reservasdesdeque se contrajo en los tratados la obli-
gación de velar por los «hijos rojos», hablandoen términos históri-
cos, y si hablamosen términos socialesdesdela declaraciónde los
indios como ciudadanoscanadiensesen 1960, les convierte en depen-
dientes del gobierno, pero no sólo económicamente,sino también en
los planos social y político. Dependenciaque, en la mayoría de los
casos>ha aumentadocon los años de tal forma que ya no podrían
subsistir sin ayuda gubernamental.Pero las cosashan llegado a ser
tan alarmantesque es el propio gobierno el que promueve la auto-
determinaciónindia —en gradolimitado—, y de estaforma será igual-
menteuna autodeterminacióndirigida.

La mayoría de los problemas actualesde las reservasindias son
consecuenciadc la situación económica,y son tan profundos que se
han anclado en las característicasétnicas, y por ello los emigrantes
procedentesdc las reservaslos llevan consigo, identificados con su
bagaje cultural diferenciado, en el color de su piel, en sus pañuelos
anudadosa la cabezay en las antiguas tradicionesque adoptan res-
catadasdel pasado.

1

Para comprenderla situación con mayor profundidad es preciso
analizarunos datos.

El 83 por 100 de las familias indias ganamenos de 3.000 dólares
al año (World Revicw, 1970:13),el 75 por 100 menosde 2.000 dólares,
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Mc. 3.—Jnqíesosanuo/espor familia.

y el 47 por 100 menosde 1.000
indios se acogea programas de
suma el 3,7 por 100 del resto de
(fig. 4).

Las condicionesde vida son, por ello, inferiojes, ya que el 57 por
100 de las familias vive en casasde tres habitacioneso menos; a este
hacinamiento-—hay que calcular un promedio de cinco personas}or
familia—- sc le suman otras deficiencias: .só!o el 44 por 100 de las
casas cuenta con electricidad, y sólo cl 9 por 100 con baño (Peters,
1.970:9); cl 43 por 100 carecede servicios de aguacorriente, entreel
resto dci país sólo un 2 por 100 (World Rcvicw, 1970:14); el 88 por
1011 no tiene instalación para cañeríasinteriores, o ieiítras que rut re
et resto de la pob1 ac~on sólo cuenta cori esta carencia e~ 1 tI ptY 100
(World Rsview, 1970:.1.4) (hg. 4).

(fig. 3). Por ello, el 41 por 100 de los
bienestarsocial> a los que sólo se les
la población (World Review,1970:13)
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Para comprendereste conjunto de datos es necesariauna expo-
sición más amplia de la situación económicaactual, así como de una
comprensióndel proceso cultural en el que se ha visto inmersa la
economíaindia.

Una economíaque, integrada generalmenteen un sistema de ban-
da o de tribu, estababasadatradicionalmenteen la caza> en la pesca
y en la recolección,y favorecidapor un medio natural que proporcio-
naba, sin necesidadde una compleja organización social, fácilmente
sus alimentos. Este sistema>cuandoentró en contacto con los blan-
cos, sufrió vertiginososcambios —recordemos,por ejemplo, la intro-
ducción del fusil y del caballo—, y llegó a su situacióncrítica cuando
los antiguos territorios fueron sustituidospor reservas.El factor más
significativo fue> no como en el caso de los Estados Unidos el cam-
bio de hábitat, puestoque las reservasse emplazaronen los antiguos
territorios> pero sí el haber estrechadosignificativamentelos límites.
Sus actividadeseconómicasquedarontan restringidasque en nume-
rosos casosla economíatradicional sucumbió, y en todos los casos
hubo de modificarseprofundamente.



La economíade fasreservasen elCanadáy el problemaindio 247

3 27’
26

L1k~1fl
I1b~jj)

Fu;.5--Ocupacionesdelos indígenas>antesde 1912.



248 Margarita ael Olmo Pintado

En 1911 la economíaindígena ya había acusadosuficientemente
estos cambios,aunqueaún la caza, la pescay la recolección eran las
actividadesmayoritarias.La economíase encontrabadiversificadaen
tres sectoressi atendemosa la información y a las interpretaciones
de Gagnon (1912). Dichos sectoresestabancompuestos,en primer lu-
gar, por la agricultura y la cría de ganado;en segundo,por la pesca
y la caza denominadasglobalmente recursos naturales; por último,
agrupabael resto de las actividades. Aproximadamentecada sector
representabaun tercio del total (fig. 6)> y los beneficios se repartían
como sigue (en dólares):

Agricultura .... 1.459.962,64
Ganados 236.753>36
Hipotecas y Pagos L540.021>10
Industrias diversas - . - - 852.944>63
Pesca . . - - 691.629,60
Caza . . - - 819.424,25

(Gagnon, 1912:435).

Los beneficiosobtenidosde los productos agrícolashabíanaumen-
tado 85.647,46dólarescon respecto a los del año anterior. La razón
de este fuerte incrementohabía sido la puestaen cultivo de las tie-
rras de las reservasen las provincias de las praderassiguiendo las
técnicasde la época,que se difundieron entre los indígenasen las es-
cuelasindustriales en las que se enseñabaa los niños indios a adap-
tarsea la vida sedentariay a utilizar técnicasde cultivo de la época.
En 1911 se habíanpuestoen cultivo 23.695,1 hectáreasde tierra India,
repartidapor provincias de la siguiente forma (fig. 7) (en hectáreas):

Ontario 6.725,7
Quebee 1.918,2
Nueva Escocia - - - 94,2
Nueva Brunswick 186,1
Isla del Príncipe Eduardo 25
Columbia Británica 3.658
Manitoba 3.013,8
Saskatchewan &893,2
Alberta 2.131,1
Territorios del Noroeste 49,7

TOTAL 23.691

Que supusieronun aumentode 1.693,2 hectáreassobreel año an-
terior.

En la actualidad el gobierno, a través del Ministerio de Asuntos
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Indios, mantiene un programa de ayuda dedicado a la agricultura,
cuyo objetivo es ayudar a los indios a establecerempresasagrícolas
viables.

El sistema actual de granjas agrícolas en explotación se implantó
originariamente en el sur de Ontario y Quebec,pero tuvo muchasdi-
ficultades para seguir adelante,ya que los indios quedabantecnoló-
gicamenteatrasadoscon respectoa sus vecinosblancos, y en seguida
arrendabansus tierras para obtener beneficios más fáciles, aunque
menos cuantiosos.Actualmente,y según los datos del gobierno para
1971 (Departineul of ludian ant! Non/bern Affairs, 1972:7) los bene-
ficios obtenidos en este sector han sido aproximadamentede cinco
millones de dólares.

El segundosector del que hablaba Gagnonen 1912, recursosna-
turales, está actualmente diversificado en una serie de actividades
distintas:

La explotaciónde los bosques,en primer lugar, englobatodo lo re-
lacionadocon las industrias de extracción, transporte,manufacturay
comercializaciónde los recursosnaturalesde los bosques.Esta rama
emplea unos dos mil indios, y produce unos beneficios anuales de
unos dos millones de dólares, según los datos del gobierno (Depan’-
ment of ludían ant! Northcrn Alfairs, 1972:11). Cuenta con dos pro-
gramas de ayuda ministerial: el denominado globalmente bosques,
y el que se refiere exclusivamentea la madera.La maderase encuen-
tra en un apartado especial debido al tratamiento distintivo que ha
sufrido desde que se formaron las reservas,ya que antiguamentela
maderade los bosquesen las tierras reservadasse cedíapor completo
a la corona para que ésta,a través del Ministerio de Asuntos Indios,
la revendieseal mejor postor; pero desde 1893 las «Regulacionesde
las Maderas Indias» son las que gobiernany administran el sector,
incluyendo la concesiónposible de licencias a los blancos para ex-
plotar la maderapropiedadde los indios.

En segundolugar, en el segundosector de la clasificación de Gag-
non, se encuentra la pesca. Es una actividad tradicional que se re-
monta, en algunasculturas, a los tiempos anterioresa la reserva.En
la actualidades especialmenteimportante en la Columbia Británica,
en los lagos y en tos ríos repartidospor todo el territorio canadiense,
y en las provincias del Atlántico. En la Columbia Británica es donde
adquiere mayor relev:incia, actualmentees una actividad completa-
mente industrializada que generauna gran cantidadde empleosdi-
versos, que ya nada tienen que ver con la pesca tradicional que se
llevaba a cabo en la zona, ya que se trata de trabajos de embalaje,
mantenimiento de piscifactorías, industria conservera,exportación,
etcétera; ninguno dc estos empleosevoca la vida indígena de otros
tiempos, pero tienen mucha importanciapara la vida presente.A pe-
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sar de que los beneficios son cuantiosos—se puedehablar de siete
millones y medio de dólares (Department of ludían aud Northern
A>’ fairs, 1972:13)—, el número de empleadosha decrecidoconsidera-
blemente desdela décadade los años 50. Para paliar este descenso
y para mejorar la pescaen general,el Ministerio de Asuntos Indios
creó en 1968-69un programade asistenciaa los pescadoresindios que,
a su vez, estáenglobadoen el programa nacionalde pesca,en el que
buenaparte de los recursosse dedica a desarrollarestaindustria en
agua dulce, afectandoa 1.800 indios que cuentan con un equipo do-
tado de una infraestructuravaloradaen unosdosmillones de dólares.

La caza, la actividad tradicional más generalizadaen las culturas
nativas, ha sido uno de los principalespilares de la economíaen las
reservas.Actualmente se estima que 180.000 de tos 250.000indios re-
gistrados1 se dedican a varios aspectosrelacionadoscon la caza(De-
parlinei’Ñ of ludian ant! NorUzc¡z Affaírs, 1972:15). El Ministerio de
Asuntos Indios inició en 1939 un programa de ayuda dedicado a la
caza en los Territorios del Noroeste,en 1940 lo hizo extensivoa Que-
becy Ontario, en 1946 a Saskatchewany en 1949 a Manitoba; el obje-
tivo dcl programaes asegurarel máximo de beneficiosen estaactivi-
dad para los indios.

La caza en general se dedica a la obtención de pieles, aunqueen-
globa otros aspectosde menor importancia, tales como la captura
de diferentes aves, cuya regulación estálegislada en el «Conveniode
Aves Migratorias», con caráctergeneral,y que se aplica a los indios
en todos los casos,con algunaspequeñasexcepemnes.

En este sector económicodedicado a los recursosnaturalesdebe-
mos, por último, incluir otra actividad de granrelevanciahoy en día:
la minería. La minería es una actividad no tradicional en lo referente
a la extraccióny a la obtenciónmasiva de los productosdel subsuelo,
pero no desconocida—recordemos la importancia que tuvo ei co-
bre—. Las regulacionespertinentessobreporspeccionesde minerales
en territorio indio estánlegisladasen el Acta India, dondefueron in-
cluidas por primera vez en 1838, el artículo 93 dice así:

«Una persona que sin autorización escrita del Ministro o su representante
autorizado,

a) trasladeo permita el traslado de una reservade
i) minerales, piedra, arena,grava, arcilla o estiércol, o,

u) árboles,vástagos,arbustos,maleza,madera, lianaso forraje, o,

Indio Registradoes una categoríaentre las múltiples en las que las leyes
canadiensesclasifican a los indígenas.Indios registradosson aquellosqueestán
censadosen un registro que permaneceen el Ministerio de Asuntos Indios, al
que tienen derechode pertenecerlos que han firmado tratados con el gobierno,
o los descendientesde los que los firmaron. Actualmente son los que cuentan
con mayores ventajas,respectoa otras categoi-íasde indios, y con 1-a mayor
parte de la ayuda gubernamentalpara asuntos nativos.
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b) se halle en posesiónde cualquier cosade una reservaen contra de esta
sección,

es culpable de una ofensa y está sujeto a una declaración sumariay a una
multa que no exceda de los quinientos dólares, o a un período de encarcela-
miento que no exceda de tres meses, o ambas» (ludian Act, 1978: 4243).

El Ministerio de Asuntos Indios ha creadoun programa para ayu-
dar a las bandasa desarrollar sus recursosmineralesde forma que
obtengan los mayores beneficios, tanto de la generaciónde empleo,
como de los ingresosy de todas las actividadesque la extracciónge-
nera.

El tercersector de la economíaindia de] que Gagnonnos hablaba
era el de otros trabajosvariables (Gagnon, 1912), y le concebíacomo
un «cajón de sastre»en el que incluía el resto de las actividadesque
sumadastenían tanta relevancia como los otros dos sectores.Hoy en
día estas actividades,o para ser exactosalguna de ellas, son las de
mayor importancia en la economíadcl sistema de reservas. Entre
ellas: el comercio, la industria, e] turismo, operacionescon los títulos
de tierras, créditos, cooperativasy programas de empleo; para cada
uno de ellos el Ministerio cuenta con un programa.

El dedicadoa comercio e industria tiene como objetivo lograr una
participacion de indios y no indios en estasocupacionesen cada una
de las provincias, y ademásse destinó a fomentar en las reservaslos
empleosde mayor demandaen los mercadosnacional e internacional;
pero todo está reguladopor las limitaciones que impone el Acta In-
dia en materia de comercio, articulo 92 (1):

«Ningunapersonaque sea
a) un oficial empleadodel Ministerio,
It un misionero pertenecientea una mislon que trabaje entre los indios, o,
e) un profesorde escuelaen la Reserva

puede conlerciar con un indio para beneficiarseo venderledirecta o indirecta-
mentebienesde cualquier clase, sin permiso del Ministro o de su representante
autorizado; y O o se ciará niagoaa 1 iceneia a ningún oficial dcl Mini sterm con
dedicaciónplena, ni a un empIcadodel mismo» (ludian Aet, 1978: 42).

El programa de turismo está dedicado,por su parte, a fomentar
la entradade viajeros en las reservas:potenciandoexcursiones,parti-
das de cazay pesca; así como a crearla infraestructurasuficientepara
atender al público. Pero estasactividadessc encuentranaún en sus
inicios, y las reservascarecende locales de hospedajeo de medios de
transporte, así como dc vías de fácil acceso: generalmentela única
forma de llegar a ellas es por una carreteramuy deficientementese-
ñal izada.

Quizá lo más desarrollado del sector turístico seanlas artesanías
indias: se vendenen todas partesdel país y también en las propias
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reservas.Actualmente es una de las mayoresfuentesde ingresosde la
población indígena, por ejemplo, en los Territorios del Noroeste se
obtuvieron en 1980 diez millones y medio de dólares (Departmentof
Externa! A>’ ¡cii rs, 1982:9). Otros datos,que pertenecena una fechaan-
terior —1971—, son los siguientesdistribuidos por provincias:

Provincias marítimas
Quebee
Ontario
Manitoba
Saskatchewan
Alberta
Yukón y Columbia Británica

Númerode
Valor $ artesanos

75.000 80
150.842 429
523.842 728
121.300 530
123.850 722
317.600 624
760.867 2.620

TOTAL ...........,.... 1.872.509 5.733

o

(Departmenrof ludían and Northern .4f fairs 1972: 24.)

Las artesaníasindias suelen ser productosmanufacturadosde di-
versasformas que reproducenvarios aspectosde la vida tradicional
de las culturas, especialmentela cultura material, aunque también
otras manifestacionesde las que proceden: discos de canciones,li-
bros de pensamientos,leyendas,y hasta recetasde cocina. Los obje-
tos más comunessuelenser: calzado, diversos tipos de abalorios tra-
bajados, reproduccionesde tipis, canoas de cortezade árbol, totems
de todos los tamaños,máscaras,cinturones,cerámica,ropa..., y otros
objetosmenos comunescomo palos de lacrosse,cunas,etc. Todas las
tiendas, tanto dentro como fuera de las reservas2 venden objetos
que pertenecierona la cultura material de todas las culturas indias,
especialmentede la costa del noroestey esquimales.

En la décadade 1930 el Ministerio establecióun programa de or-
ganizacióny ayuda a las artesaníasindias,cuyos objetivos principales
son: el establecimientode un mercadocentralizadoen Ottawa, desde
donde repartir los productoshacia el interior del país y por el extran-
jero, y potenciar aquellastradicionesexpresadasa través de las arte-
saníasque puedanformar partede la cultura nacionaly por suvalor

2 La diferencia entre la venta en las reservasy fuera de ellas es el precio:
en las primeras es más baio, puesto que el producto no La sufrido ningún pro-
ceso de transporte y comcrcialización.Además, todos los artículos que se ven-
den en las reservasestánlibres de impuestos.
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serelevadasal rangode arte. El programano sólo estádedicadoa los
indios que viven en reservas,sino a todos aquellos que puedan rea-
lizar objetos de importanciaartísticay comercial, siempreque los au-
tores seanindios. En este sentido las artesaníasesquimalesy las de
las culturas de la costadel noroesteson las más difundidas.Ya hemos
dicho que la venta se efectúatanto dentro como fuera de las reservas,
por ello es frecuente encontrarlas,por ejemplo, en una gran tienda
especializadaen Toronto> en las tiendas que flanqueanlas callesprin-
cipales de Quebee,en los lujosos subterráneosde Montreal, en unos
grandesalmaceneso en un parquenatural. En las reservasse venden
en las tiendas de artesanía: casitas de madera, semejantesa todas
las viviendas, presentesen todas las reservas,y cuyo horario es muy
particular; también las hemos visto expuestasen la sacristía de una
iglesia, o en tenderetesdesmontablesa la salida del Festival Indio de
Verano.

Otra de las ramascitadasen el tercer sectores la que se dedica a
todo lo relacionado con las tierras: títulos, administración,transfe-
rencia, etc. El Ministerio mantiene un conjunto de programas desti-
nados a conseguiruna autodeterminaciónde las tierras por parte de
las bandas>y para asesorara los indios sobrelos beneficiosy el ren-
dimiento que puedeocasionarla transferenciade algún interés sobre
sus tierras (petróleo, madera,etc.) al sectorblanco.

A su vez, el programa de negociosestá destinadoa proporcionar
capital a las bandaspara que puedandesarrollar sus recursos.Este
programa es necesarioporque a los indios les es imposible acceder
a otros canalesde crédito comunesal resto de los habitantes;ya que,
al no poseer las tierras en propiedad—cuyo título permaneceen po-
der de la corona—, no las puedenofrecer como garantíaen la solici-
tud de un préstamo;por ello es por lo que muchasempresascon algo
de envergadurahan sido imposibles de raíz, y las cooperativas,tan
popularesentre los indígenas de otros países,en Canadáson minori-
tarias y fruto de una labor del propio gobierno, que ha creadouna
seccióndestinadaa desarrollarlas.

El programadestinadoa negocioscuentaademáscon otro motivo,
y es la larga inexperienciade los nativos en estaclase de actividades,
inexperiencia que es sustituida por el Ministerio a base de paterna-
lismo, con la intención de que llegue un momento en el que la ayuda
no seanecesaria.

II

Tal y como hemos ido exponiendo,todas las actividadeseconómi-
cas estánregidas por un programa del Ministerio de Asuntos Indios,
que pretendeincorporar las reservasa la economíanacional, aprove-
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ehándolaspara extraer de ellas unos beneficios suficientespara man-
tener a sus habitantes,y potenciandoaquellosaspectosde la cultura
nativa que puedanser absorbidospor la masanacional, Pero muchos
de los objetivos quedanen «papelmojado»,y los presupuestosse di-
luyen por el camino burocrático que llega a los indios. A menudose
hacen críticas tan significativas como la que recoge Stymeist:

«Es interesantehacer notar que el 31 de diciembre de 1970 el número de
indios sometidosa tratadocensadossc elevabaa 250.781.La Oficina de Asuntos
Indios estimabaen 256.165.000 dólares sus gastospara 1971-72. Si se dividiera
este dinero entre los indios sometidosa tratado en todo el Canadácada uno
recibiría alrededorde ¡.000 dólares, Una familia de cinco miembros ingresaría
5.000 dólares» (Stymeist, 1975: 19).

Sin embargo, es necesariauna burocracia que mantengael siste-
ma, puesto que el gobierno concede muchos créditos y destina mu-
chos fondos a proyectos indígenas y, lógicamente,no lo puedehacer
de una forma indiscriminada.Por ello una crítica tan sencilla es de-
masiado fácil y no del todo real. La situación económicaes muy com-
pleja, y debe ser resuelta ademáspor medios socialesy políticos.

Para acercarnosun poco más a la realidad vamos a examinar el
otro platillo de la balanza,y veremosque no es fácil hacer acusacio-
nes tan simplistas.

Algunos de los proyectos económicosde las reservashan tenido
éxito. Citaremos algunos de los casosen los que hoy día una reserva
es capazde mantenera sushabitantessin ayudaexterior, y se ha con-
vertido en una empresaeconómicarentable.Estos casosson ejemplos
de reconversionesy de reinterpretacionesculturales:

Ville-des-I-Iurons, cerca de Loretteville, Quebec, no es precisamen-
te un exponentemuy claro, pero esta reserva,que surgió de manos
francesas,y donde los indios se adaptarona la ganaderíay a la agri-
cultura, comenzó a completar su economíacon los beneficios suple-
mentariosque obtenía por la venta de pieles de los animalesque ca-
zaban en los bosquescercanos.A finales del siglo xviii la productivi-
dad de estenegocio descendióconsiderablemente,y los habitantesde
la reservadesviaronsu actividad hacia la manufacturade productos
que vendían como artesaníasindias, aunque continuaban cazando;
sin embargo, la caza volvió a cobrar importancia cuando, en 1851,
obtuvieron la reserva de caza conocida como Cabane d’Automne
(3.885,1 hectáreas),que completaba las 547,1 hectáreasque habían
recibido en 1772 en Quarante Arpents, cerca de Quebee.A finales del
siglo xix la importancia de la caza descendióde nuevo, y la agricul-
tura era ya prácticamenteinexistente; todas estasactividadeshabían
dejadopasoa la fabricaciónde artesanías.Actualmente viven del mis-
mo modo, y los productosque manufacturanlos vendena dos com-
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pañías,la CanadianTire Corp. y la 1. Baton Co. La banda,asimismo,
exportasus productos a los EstadosUnidos, a Franciay a Alemania;
y todos los habitantesen edadactiva tienen trabajo (Dolan, 1980:2]).

Las reservasmohawk de Caughnawagay St. Regis han seguido,
segúnFentony Tooker, una evolución similar al resto de las reservas
iroquesas(Fenton y Tooker, 1978:166-80).Tanto en el Canadácomo
en los Estados Unidos durante el siglo xix se produjo un descenso
de la caza, al que ya hemos aludido, parejo a un incrementogeneral
de la agricultura, que a su vez descendióen el siglo xix dejando paso
al trabajo asalariadoy a la producciónde artesanías.Recientemente
los trabajadoresde ambas reservasse han especializadoen la cons-
trucción del acero, actividad que comenzarona desarrollar en 1886
con la construcción del puentetubular Victoria, que cruza el río San
Lorenzo cerca de la reservade Caughriawga.La proliferación de estos
típicos puentesnorteameí-ícanosde acero cruzandolos grandes ríos
de una orilla a otra t ha mantenido a los indios empleadosen esta
actividad desdeque se construyóel primero, y pareceser que su ren-
dimiento como trabajadoresdel acero es superior al de los blancos,
sobre todo en los puestosen los que puedeatacarmás el vértigo.

La reservaTyendinaga,en Ontario, sededica en la actualidadmasi-
vamentea la elal)oración de artesanías,especialmentea los artículos
de cuero, tales como los zapatos.Para desarrollar esta actividad se
fundé en 1974 en la reserva la empresaFour B. Manufacturing Ltd.
y en 1979 se produjeron 850.000dólaresde beneficios(flolan, 1980:21).
La industria, según la misma fuente,emplea115 trabajadoresy, junto
con otros negocioslíe menor envergadura,ha reducido el desempleo
en la reserva,que cuentacon 1.250 habitantes,al 3 por 100 de la po-
blación activa.

La reservaBlood en Alberta, la mayor en extensiónde todo el Ca-
nadá’, anunció en agosto de 1979 que había obtenido 22,8 millones
de dólarespor la venta de los derechosde explotaciónde algunosde
sus yacimientos de petróleoy gas a dos compañías:la Gulf Canada
ResourcesInc. y la Kaiser ResourcesLtd.

Otra bandarica en petróleo y gas, y que se ha enriquecido igual-
mentecon la venta de los royalties, es la banda Enoch, en las cerca-
mas de Edmonton,Alberta. Los programasde bienestarsocial ya no
son necesarios,despuésde la venta de algunos de sus derechossobre
sus yacimientos, de la que han obtenido millones de dólares.

ThunderBay, en Ontario, ha especializadosu economíaen la crea-
ción y en el mantenimientode unas instalacionesde esquí.La banda

3 Recordemosque las principalesciudadesdel estedel Canadáse encuentran
a orillas de los ríos, principalmentedel San Lorenzo. Los cruces son por ello
níuv frecuentes, y los puentesde alto tonelaje son necesarios.

141.645 hectáreas.
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que habita la reservaobtuvo créditos del gobiernopara acometerla
empresa.Los beneficiosque está obteniendoson bastantecuantiosos,
y uno de los miembros de la banda, SteveCollins. se ha convertido
en campeónmundial de salto de esquí.

En la Columbia Británica, en la reservade West Bank, cerca de
Kelowa, el desempleollegó a alcanzar el 80 por 100 de la pobl¿Tción
activa, y las deudasascendierona dos millones de dólares; después
de la creaciónde un centro recreacionaly un hotel para convenciones,
cl desempleoha descendidohastaestacionarseen un 10 por 100 de
la población activa.

tiejando aparte las reservasy tomando dos ejemplos de comuni-
dades indias, la primera Fort Chimo en Quebee,y la segundala que
integran los indios y métis que viven en la ciudad de Calgary en Al-
berta, observamostambién procesossimilares. Los inuit de Fort Chi-
mo, despuésdel Acuerdo de la Bahía de Jamesque ponía fin a su re-
clamación~, han conseguidola propiedadde una estación de lineas
aéreas,una compañía de construccionesy una corporaciónde pisci-
factorías. Por su parte, los indios y métis asociadosde la ciudad de
Calgary crearon la compañíaNative Metal IndustriesLtd., que comen-
zó en 1970 con ayuda del gobierno federal y provincial; hoy estacom-
pañía procesalos residuosde metal para venderlosa su vez a la em-
presa que construye el oleoducto interprovincial y a la corporación
del acero: en 1979 procesaron60.000toneladasde residuos.

nr

Hemos pretendido exponer, en líneas generalesy limitándonos a
la brevedadde este espacio,la situación económica del sistema de
reservasen el Canadá.Pero nuestra última intención es conseguir,
ademásde la descalificaciónde opiniones unilateralesy planteamien-

Un mUir es, literalmente, un mestizo de indio y blanco. Conservanel
nombre francés porque los primeros eran descendientesde los corredoresde
bosqueque colonizaron la Nueva Francia,y de sus unionescon mujeres indias.
Posteriormentemuchos de ellos fueron fruto de las relaciones de los emplea-
dos de la Hudson Bay Cornpanycon mujeres indias Na-dene.Actualmentelos
mUir viven agrupadoscon tos indios no i-econocidos,y carecen,corno ellos,
de ayudas del gobierno y de derechosde estatus.

6 Una «reclamación»es un procesojudicial por eí que los indios exigen al
gobierno sus derechosde propiedadsobre las tierras que no han sido formal-
mente cedidas, y han sido colonizadassin tratado. Es una situación típica de
los Territorios del Noroestey del Yukón, y de la penínsuladel Labradoren la
provincia de Quebee, donde, a falta de una colonización demográficaque hu-
biera tenido interésen obtenertítulos de tierra para asentarseen estos lugares,
ci Estadose declaró soberanosobreellos sin pactarcon tus indígenasque ha-
bitaban ¡a zona,
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tos simplistas de los que la realidad se escapa,una perspectivaóptica
mucho más amplia para examinar el problema: desdela sociedady
la cultura.

Si analizamosel problema económicosin hacer referenciaa la si-
tuación social> y viceversa, estamos condenadosa no comprender
nada. Cualquier acercamientoa la realidad etnológica nos habla de
prejuicios sociales fundamentadosen característicasraciales, y que
hoy cohesionany configuran los grupos étnicos. Opiniones como la
que registranios a continuación, expresadaante el rumor de que en
el pueblo ¡batí a unificar los dos hospitales que existían, uno para
blancos y otro para indios> no son excesivamenteraras:

«Si se unen los hosiptales,las mujeres de nuestropueblo tendrán que dar
a luz mientras yace un indio en la cama de al lado. ¿cómose sentirá usted
cuandovaya a) hospital a tener un bebé y se encuentreuno de esos pelos de
indio> laceo y necio, entre las sábanas?Y aunquelave continuamentela cama,
no podrá estar nunca segurade que los peíos hayan desaparecido»(Stymeist,
1975: 75).

Estas opiniones fueron recogidasen Crow Lake, Ontario en 1974,
con ellas se alimenta un subconscientecolectivo que caracteriza a
los indios como una comunidad.

Estamosante un grupo étnico; en él, como en casi todos, las ac-
ciones de uno de sus miembros identifican al grupo, y los calificati-
vos se aplican a cada uno de sus integrantesindividualmente; y es
que llevan en la piel todos los errorescometidospor susantepasados
y por todos los miembros de su grupo. Todas sus característicasra-
ciales, y algunos comportamientosdiferentes que tienen su explica-
ción en eí pasado>son las que les encierran en un grupo étnico que
se comporta como una subclasesocial.

Actualmente> la lucha india en el Canadá,desdela desintegración
de la identidad nativa,ya no es cultural: essólo social. Los indígenas,
entonces,utilizan suselementosdistintivos para ser diferentesy para
acentuaraún más las distancias.Es, en realidad, una afirmación de
la propia conciencia,de la identidad y del derechoa ser como los de-
mas. Utilizan la indianidad para accedera las máximas ventajasso-
ciales> como el resto de los individuos, y pretendenplantear la lucha
en términos equitativos: como grupos con derechoa ser, y apelando
a la supervivencia.
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